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Ramón y Cajal. 
No por ser hitmüde nnestra publicación 

podemos dejar de ocnparnos de los hombres 
grande.s que honran y enaltecen a la nación 
qne titvo la suerte de verles nacer. 

Toda la gm11 prensa, tanto pqlítica, sin 
distinción de matices, como la profesional, 
con motivo de sit jubilación como Catedrático 
de la Universidad Centrd, han escrito magis­
trales artículos enalteciendo las dotes del sabio 
maestro, y no ha habido colectividad ni cor­
poración que no haya ofrendado homenajes a 
tan ilustre patricio. 

Hora eJ'a que en España se demostrara el 
afecto y la considÚación que riterecen los h01n­
b1'es que la enaltecen, y ya que una ley (que 
no podemos dis;utfr) separa a quie1~ renne las 
cualidades del insigne .histólogo de su cátedra 
ele San Carlos, reparen su separación forzosa 
otorgándole prert~ios y pláceme~ las distinta.s 
personalidades de la nació1Í y que de éstos se 
hagan solidarios todas las clases sociales. 

Jamás hubo tanta unidad de criterio para 
enaltecer al que pasó su vida consagrada a 
hacer bien a la humanidad, escudriñando los 
secretos del mundo micrr>scópico y biológico 
para llevar a muchos hogares la tranquilidad 
y el consuelo. 

Qitien como Cajal dedica su vida a estos 
estiidios, bzen merece que éstos actos se lléven 

acabo y se premie con el mlÍs preciado galar­
dón que pudiéramos, la obra meritisima del 
maestro insigne, pai'a así por lo menos en la 
soledad de sit casa,· desposeído de su ccttedra 
por los iinperativos de ima ley, tenga un leni­
tivo a su seguro sentimiento al tener que aban· 
donar lo qite fué toda su ilusión, toda su 
alegría, la enseñanza a los futuros médicos de 

. la cú:ncia por él tan bien dorninada. 
El nombre de Rarnón y Cajal debe estw· 

b.endecido por generaciones, pites stt8 desvelos 
sirvieron para bien yeneral y 5us resultados 
traspasaron las fronteras, haciéndose inmortal. 

Testimonios de f)dmiración y cariño ha 
recibido en diferentes actos, en los que desdé 
nuestro Monarca, como primer ciudadano es­
pariol, al sencillo estudiante, todos, todos han 
formado parte de los diferentes homenajes 
otÓrgados al eximio maestro. 

Nosotros, que representamos al Colegio 
Provincial de Practicantes, y que somos lq 
rama más pequeña del árbol Sanidad, no po· 
demos dejar de manifestar nuestra profunda 
admiración por el eminente biólogo, dedicandq 
estas cuartillas, que no tendrán la galanura 
de estilo de los profesores del periodismo, pero 
que son la expresión del sentir de una modesta 
clase/ médica hacía el hombre bueno, esclareci­
do, sabio y gran patricio Ramón y Cajal. 
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